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San Marcos


Prólogo del editor

Los puntos de oración sobre el evangelio de San Marcos fueron dictados por Adrienne von Speyr entre el 11 de octubre de 1945 y el 7 de marzo de 1948 a la Comunidad San Juan, fundada por ella. Quien suscribe estas líneas solo impartió los primeros puntos a modo de introducción, pero no estuvo presente cuando los demás puntos fueron dictados y estenografiados en la Comunidad. El texto fue ligeramente condensado para su edición como libro, suprimiéndose aquellos pasajes que se referían directamente a personas o a situaciones concretas dentro de la Comunidad. Sin embargo, se ha conservado plenamente el contexto general: los destinatarios son jóvenes que han optado por el estado de los consejos evangélicos en una profesión secular, dentro de lo que será un instituto secular en formación. Ello no impide que este comentario contemplativo del texto del evangelio de San Marcos pueda ofrecer mucho a todos los que se esfuerzan por meditar la Sagrada Escritura. Como siempre, Adrienne von Speyr habla aquí desde la riqueza de su propia contemplación, que mantiene constantemente presente la unidad de la verdad dogmática cristiana, transmitiendo lo que ha recibido sin apoyarse en aparato exegético ni en ninguna otra pretensión erudita. Dado que se dirige a novicias, el hilo de su reflexión se desarrolla de manera sencilla y práctica.

Sobre el inicio de la Pasión, la autora ha impartido puntos de oración en dos ocasiones; aquí solo se recoge la segunda serie. En cambio, la segunda parte de la pasión (Mc 15,19⁠-⁠47) nunca fue comentada; dado que entonces era tiempo de pascua, se omitió ese pasaje y se continuó directamente con el capítulo 16; esta laguna no fue completada posteriormente. Contemplaciones correspondientes a la Pasión se encuentran en La Pasión según San Mateo,1 así como en el extenso comentario al evangelio de Juan.

Los puntos de oración no están pensados, en primer lugar, como lectura espiritual, sino como guía para la contemplación personal. No pretenden ofrecer más que una orientación, porque es el Espíritu divino quien conduce libremente la oración contemplativa. Asimismo, los puntos que aquí se presentan quieren ser solo un acceso; permanecen deliberadamente próximos a la letra, pero abren al mismo tiempo tantas puertas que el orante puede avanzar por sí mismo con facilidad.

Las indicaciones que Adrienne von Speyr ofrece a lo largo de toda esta obra son muy características de su espiritualidad. Aunque en otras obras va más al detalle y desarrolla con mayor profundidad, quien recorra este libro en su totalidad, encontrará en él una suerte de síntesis de su pensamiento espiritual.


Hans Urs von Balthasar




Para el texto español del Evangelio de San Marcos se ha seguido la Biblia de Jerusalén con ligeras modificaciones, adaptándola a la versión utilizada por la autora en la edición alemana de la obra, en aquellos casos en que se ha considerado pertinente.

La versión pdf de este libro, disponible para la descarga al enlace https://doi.org/10.56154/xh, incluye un índice de temas.









1. Obra inédita en español. Original en alemán: A. von Speyr, Passion nach Matthäus. Johannesverlag, Einsiedeln 1957 (N. del T.).





Preparación de la actividad pública de Jesús


Juan el Bautista (1, 1⁠-⁠8): 1⁠-⁠8


(1) 


Comienzo del Evangelio de Jesucristo (1, 1a).




Contemplamos: 1. comienzo; 2. del Evangelio; 3. de Jesucristo.




1. Comienzo. El Evangelio tiene un inicio, una procedencia, una situación dentro del mundo, de la historia, de nuestra vida. Su verdad se distingue de una proposición universal que no tiene inicio, sino que es válida en todos los casos.

El hecho de que algo siempre válido, como el Evangelio, tome forma en un momento dado de la historia, no es en modo alguno evidente. No se puede deducir de ninguna premisa. Y, sin embargo, el inicio de la aparición de Cristo en el mundo remite a otro inicio: «En el principio existía el Verbo…»; remite a un inicio en Dios. Puesto que el Verbo en Dios tiene un principio eterno, puede tener uno temporal en el mundo.

Podemos conocer este inicio que nos es anunciado en la Sagrada Escritura; podemos percibir la claridad total y la seguridad de un inicio real. Ante él cesa toda búsqueda, tanteo e intento. Pongamos nuestra vida en este inicio. Él estaba antes que nosotros, y nos es anunciado como inicio de Jesucristo. Como tal, nunca se agotará. Y todo lo que el Señor hace y es, sigue siendo continuamente inicio, está en trance de irrumpir y de abrirse. Siempre es «hoy». Siempre comienza ahora mismo. Siempre debemos estar abiertos en el inicio y hacia el inicio.




2. Del Evangelio. La Buena Noticia, el anuncio de la salvación, de toda salvación, de la salvación por antonomasia, acontece en Jesucristo. Toda gracia viene por Él, y es mejor que todo lo que la humanidad entera espera. No guarda proporción alguna con el anhelo humano. Todo anhelo es arrancado y llevado más allá de sí mismo hacia un cumplimiento desbordante. Pongámonos con nuestra propia alegría en esta alegría del mensaje, hasta que no conozcamos ya otra alegría. Todas las alegrías terrenas reciben su medida de esta alegría. Surge una unidad: la de la alegría en todas las cosas dentro de la Buena Noticia. Noticia: lo alegre tiene la forma de un anuncio, de una misión. Pertenece a la esencia del Evangelio el hecho de que es precisamente un anuncio del Padre por medio del Hijo, que luego continúa en el anuncio del Hijo por medio de los evangelistas y en el anuncio del evangelio por parte de la Iglesia. El anuncio de hoy se remonta hasta la misión dada por Dios Padre. Somos introducidos en el movimiento de la Buena Noticia, como corredores de una maratón.




3. De Jesucristo. No hay otra Buena Noticia más que la de Jesucristo. Ella es la quintaesencia del anuncio y la quintaesencia de la alegría. En Jesucristo coinciden el mensajero y el anuncio. Él es el que anuncia, el que ha recibido del Padre el encargo del anuncio. Él es también el contenido del anuncio, lo que el Padre ha de anunciar al mundo. Toda su existencia, cada fibra, cada segundo, es mensaje de Dios, revelación del Padre. También nuestra vida debe convertirse, cada día más, en un mensaje de Dios.

Como Cristo es la quintaesencia del mensaje de Dios, Él es nuestro todo, la quintaesencia de nuestra vida. ¿Lo es realmente? ¿Qué he de hacer para que llegue a serlo?





(2) 


Hijo de Dios (1, 1b).




Contemplamos al Señor en sus tres estados: 1. como Hijo de Dios en la eternidad con el Padre; 2. como Hijo de Dios en el seno de su Madre; 3. como Hijo de Dios en toda su vida terrena.




1. En la eternidad con el Padre. Apenas podemos representarnos el estado del Hijo de Dios en el cielo en su relación de amor hacia el Padre. Desde siempre Dios ha roto su soledad al engendrar al Hijo, con quien lo comparte todo en el Espíritu Santo; es el Hijo el que más tarde le glorificará en el mundo y que ahora es Dios en Dios, pero siempre como Hijo. Hasta tal punto Él es Dios en Dios que se deja enviar por el Padre, va al mundo, vive como hombre y regresa al Padre después de su pasión y muerte. En el estar juntos del Padre y el Hijo está ya planeada desde siempre esa distancia que se realizará entre ambos en la encarnación. Desde siempre hay aquí un testimonio del amor del Padre por el Hijo y del Hijo por el Padre en la asunción de la voluntad paterna. Y el Espíritu es partícipe de todo ello. Para nosotros, el amor del Dios uno y trino se hará visible solo en la obra de la redención, pero es ya una realidad plena en la intención de Dios.

No tenemos ningún otro acceso al amor de Dios anterior al mundo, sino a través de la decisión de la encarnación. Los conceptos puramente humanos de «padre» e «hijo» no nos acercan al misterio. Tenemos que partir del amor que Dios nos ha manifestado en la encarnación del Hijo y desde allí remontarnos a la eternidad de este amor.




2. En el seno de la Madre. El Hijo sigue siendo Hijo de Dios en la tierra, aun cuando la corporeidad le distingue del Padre de un modo nuevo. Del tiempo del embarazo solo conocemos la entrega sin reservas de María, la concepción, la gravidez de María en el Espíritu, en el nombre del Padre. Podemos hacernos una cierta idea del estado de María. Sobre el Hijo sabemos solamente que es Hijo de Dios, que se ha hecho hombre como cualquier otro niño, pero precisamente Hijo de Dios en esta soledad en el seno de la Madre. Y la unidad de la carne de ambos anticipa ya desde ahora los futuros misterios de la Eucaristía, de la unidad entre Cristo y la Iglesia. El misterio del Hijo se encuentra ahora en la oscuridad del seno de la Madre, pero al mismo tiempo está en la luz del amor del Hijo al Padre.




3. En la vida terrena. El estado del amor del Hijo al Padre y del Padre al Hijo permanece inalterado durante los treinta y tres años en los que el Hijo vive visiblemente como hombre en el mundo, en su infancia y juventud, en su apostolado, en su pasión y muerte, en su resurrección. Los acontecimientos cambian, pero Él no cambia: siempre es el Hijo del Padre en el mismo amor resplandeciente, incluso en la cruz, cuando el Padre ha desaparecido para Él.

Tratemos de imitar la constancia en el estado de ser del Hijo, su amor inalterable, contemplando el amor trinitario que en dicha constancia se manifiesta en el tiempo.





(3) 


Conforme está escrito en el profeta Isaías: «Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino» (1, 2).




Contemplamos: 1. la profecía; 2. la misión; 3. la preparación del camino.




1. La profecía. El Evangelio de Marcos no comienza en el vacío. La Buena Noticia da cumplimiento a algo prometido –y no solo el mensaje como tal, sino también el mensajero–. El paso de la Antigua a la Nueva Alianza está previsto: lo anterior se prolonga y se amplía en lo que ha de venir. Isaías lo sabe. Cada palabra que habla de amor, de gracia y de redención, adquiere dimensiones completamente nuevas en la Nueva Alianza. Preguntémonos qué significado tiene tal cumplimiento de lo profetizado: el hecho del paso de la Antigua a la Nueva Alianza no puede ser indiferente para nuestra fe católica. Estamos en medio de este acontecimiento. El contenido de la profecía aquí citada es que alguien que es enviado, recibe una tarea de Dios para un determinado cometido que está en relación con la venida del Señor.




2. La misión y su realización cumplen lo profetizado. Dios ha escogido, por tanto, a un hombre determinado para una misión determinada. Y esta misión determinada es previamente anunciada. Dios no le da repentinamente una tarea, sino que hace que cumpla algo que desde hace mucho estaba preparado para él. El elegido nacerá en y para la misión. La misión existía antes que él, en la profecía. Cuando Juan aparece, ocupa un lugar que estaba preparado para él y únicamente para él. Este lugar es comparable con un hueco que el encargado tiene que llenar con precisión.

No es que primero nosotros existamos y luego determinemos nuestra tarea, dando forma por cuenta propia a nuestra misión querida por Dios. Dios dispone la misión y coloca al hombre, en libertad, dentro de ella. En cada vocación y tarea, Dios garantiza la libertad de escucharla y aceptarla, o no. Tras la aceptación, su gracia otorga el cumplimiento.

Aquí cada uno de nosotros debe sentirse interpelado y debe preguntarse si está dispuesto a asumir la tarea preparada para él. La misión no suele presentarse ordinariamente de forma tan tangible como en el caso de Juan, sino en el silencio y en lo escondido. Pero esencialmente sigue siendo lo mismo: es determinada por Dios para ser cumplida por nosotros. Nosotros no la escogemos, pero podemos decirle sí con libertad.




3. La preparación del camino. La misión de Juan se declara expresamente: «envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino». El encargo está en la preparación de un camino, no en recorrerlo ni en darle la forma, sino en prepararlo. Lo llevará a plenitud el Señor. La tarea de Juan está estrictamente circunscrita, y va tomando forma en el curso de su vida. Sin duda se le va aclarando paso a paso lo que tiene que hacer, cómo ha de comportarse dentro de su misión. En la conciencia de tener una misión, él no hace lo que le parece bien, sino que hace precisamente lo que se le ordena. Permanece dentro de lo que le ha sido indicado; debe permanecer ahí, no solo para realizar su misión, sino también para que la profecía se cumpla. Los tres puntos forman juntos una secuencia que procede de Dios, pero que Juan lleva a cabo en obediencia a Dios.

Consideremos hasta qué punto la profecía y la misión de Juan nos conciernen también a nosotros, y cómo hemos de situarnos ante nuestra propia misión. Nos daremos cuenta de que en la Iglesia no ocurre nada que no esté preparado. En la Iglesia todo está siempre bien fundado, porque el Señor acompaña a su Iglesia, acoge siempre la misión de ella en la suya y porque cada tarea particular es una pieza de la misión de la Iglesia. Debemos, pues, prepararnos espiritualmente para nuestra misión, de modo semejante a como nos preparamos para los santos sacramentos. Ningún encuentro con el Señor debería ser improvisado. La vida de cada uno de nosotros debería consistir, como la vida de San Juan, en la incesante preparación del camino del Señor.





(4) 


«Voz del que clama en el desierto: “Preparad el camino del Señor, allanad sus sendas”» (1, 3).




Contemplamos: 1. la voz en el desierto; 2. la preparación del camino; 3. el allanar las sendas.




1. La voz del que clama en el desierto. El Juan que es prometido, es prometido como voz, como algo que en sí mismo no tiene ninguna consistencia, como algo de segundo orden, que Dios puede usar como instrumento: una simple voz que se oye solamente cuando habla, pero que, sin embargo, tiene que cumplir una profecía, tiene que anunciar un mensaje. Una simple voz, algo en sí mismo impersonal, inconsistente, que existe solo por el mensaje contenido en ella. Y ese mensaje solo lo da Dios. Solamente en esta voz, en algo tan insustancial, reside el puente entre Juan y el Señor. Lo esencial reside en el contenido anunciado, y este consiste en la preparación del Señor y de su venida.

Lo que nosotros consideramos importante en una voz, aquí es lo secundario. Esto significa que el centro se traslada completamente a Dios. Y esto es precisamente lo importante para nosotros. Cuando se nos dice que Juan el Bautista aparece meramente como voz, quizá nos atribuiremos a nosotros mismos menos importancia, pero también osaremos poner nuestro propio anuncio en cierta relación con el Bautista. En cualquier caso, también nos corresponde señalar al Señor más allá de nosotros mismos.




2. Preparad el camino del Señor. Este camino necesita una continua preparación. El Señor no quiere realizar la obra de la redención sin una colaboración del hombre, quizá muy secundaria, apenas percibida. Todo aquel que escucha hablar de Él, que sabe de Él, debe tener parte en su camino, porque todos los misterios de la vida cristiana son, en última instancia, misterios del camino del Señor. Y todo aquel que tenga una misión, por ridículamente pequeña que sea, la tiene dentro de la misión del Señor.

Cuando una tarea no está tan claramente delineada como en el caso de un llamado que es introducido en su misión prometida, queda una cierta posibilidad de elección entre los misterios del camino del Señor. Los laicos, en la medida que no tienen una misión diferenciada, pueden hacer que su vida esté al servicio de un determinado misterio.

Pero Juan el Bautista fue llamado a preparar el camino del Señor en su totalidad. Aunque solo actuó junto a Jesús durante poco tiempo, debía sin embargo tomar parte en todo el camino del Señor: no hay ningún misterio de este camino, ni siquiera de los que solo se cumplieron tras la muerte de Juan, en el que el Bautista no haya tenido una participación eminente. Él ha acompañado continuamente al Señor, ha preparado continuamente este camino. La mayor parte de los cristianos prepara un tramo de este camino. Los llamados de modo especial deben reflexionar en qué modo particular han sido llamados a preparar el camino del Señor. La Iglesia necesita la colaboración de todos los creyentes, y depende también de modo especial de los que han sido llamados de modo especial.




3. Allanad sus sendas. Esto es, quitad de en medio las dificultades para el Señor, ayudad a allanar lo áspero, lo tortuoso, lo torcido. No porque el Señor no pueda hacerlo por sí mismo, sino porque para Él es importante recibir la colaboración de todos. Juan, con su gran misión, con su especial significado y santidad, cuya existencia se hizo sentir ya en el seno de Isabel cuando ella se encontró con la Madre del Señor, anuncia que todos deben ayudar en la tarea de allanar. La tarea no parece demasiado grande para un individuo si hay muchos que están dispuestos a ayudar. Lo que precisamente hemos de contemplar es este trabajo cotidiano, insignificante, pequeño, que es requerido sin ninguna distinción especial, sin nada sensacional. Lo exteriormente insignificante tiene, sin embargo, un significado pleno, porque sucede en el servicio al Señor. Si Marcos ya en el principio de su Evangelio da importancia a la colaboración de todos los hombres, también en lo pequeño, es porque en el camino del Señor incluso lo inaparente tiene una importancia inmediata y permanente.

Bajo esta luz, procuremos contemplar nuestro pequeño camino diario, con sus momentos claros y oscuros, y dejemos que sea sumergido en la luz del Señor por ese Espíritu del Señor que ya en Isaías muestra por anticipado al Bautista, precursor del camino.





(5) 


Apareció Juan bautizando en el desierto, proclamando un bautismo de conversión para el perdón de los pecados (1, 4).




Contemplamos: 1. la aparición de Juan; 2. el bautismo en el desierto; 3. el bautismo de arrepentimiento.




1. Apareció Juan. El evangelista no nos aclara quién es Juan, lo sitúa únicamente dentro de la profecía; le basta con anunciar su aparición. Le hace aparecer tal como se presenta en medio de nosotros un hombre o una mujer con una tarea particular: nadie pregunta de dónde vienen, qué escuela han frecuentado, qué formación poseen, etc. Se presentan para cumplir una tarea. Todo el sentido de la aparición de Juan reside y coincide con la tarea de Dios y su cumplimiento en el marco de la profecía. Esta situación no cambia a lo largo de los siglos. Podemos comparar aún a día de hoy esta repentina entrada en escena del Bautista con la aparición de cualquier cristiano que se presenta en la tarea.




2. El bautismo en el desierto. El Bautista aparece bautizando en el desierto. En realidad, cabría suponer que allí no se encontraría con nadie. Y, sin embargo, él bautiza en el desierto. Así que, con todo, hay gente que no rehúye la ida al desierto en aras de la conversión y el arrepentimiento. Ellos son bautizados en virtud del arrepentimiento exigido por Juan. Este bautismo no es una ceremonia vacía; se basa en algo muy concreto, en el arrepentimiento. Hay aquí pecadores que asumen la fatiga de ir al desierto y se arrepienten para ser lavados. También a nosotros nos parece con frecuencia que trabajamos en el desierto. Pero puede ser que algunos vengan a nosotros para recibir algo de la palabra del Señor y cambiar su camino interior.




3. El bautismo de arrepentimiento. El bautismo es consecuencia del arrepentimiento. Primero los oyentes reconocen haber pecado, haber ofendido a Dios; después se dejan purificar por el Bautista. No se bautizan a sí mismos; una vez que el arrepentimiento se ha apoderado de ellos, se dejan bautizar. El arrepentimiento no habrá sido igual de profundo para todos. Pero el que tenía un deseo sincero de ser purificado, se habrá arrepentido también de modo sincero.

Mediante el bautismo de Juan se ofrece a los pecadores la ocasión de un arrepentimiento excepcional, de un bautismo único. No se debe olvidar que el Señor apenas viene, que Juan le prepara el camino, que solamente a partir de la cruz será instituida la confesión sacramental. El Señor nos regalará la gracia de arrepentirnos y ser purificados siempre de nuevo. No existe ninguna auto⁠-⁠purificación; pero sí el propio arrepentimiento, necesario para alcanzar la pureza de nuevo. El bautismo de arrepentimiento es instituido como precursor de la confesión de arrepentimiento con su absolución.

Arrepentimiento y purificación estarán siempre unidos el uno al otro. En Juan han sido vinculados como una unidad única, que podrá ser repetida por obra del Señor. Ahí tiene lugar un comienzo para la gracia de la absolución de los pecados. Los pecados son perdonados no de modo que después ya no se cometa ningún otro, sino para que los precedentes sean liquidados. Pues Juan quiere preparar a personas para el Señor; personas que, en adelante, habrán de participar en Su camino; tienen un pasado sobre el que ahora se pone un punto final. Conservarán una inclinación al pecado, pero pueden empezar una vida nueva. Son purificados y están listos para recibir su nueva tarea.





(6) 


Acudía a él gente de toda la región de Judea y todos los de Jerusalén, y confesaban sus pecados y eran bautizados por él en el río Jordán (1, 5).




Contemplamos: 1. a la gente que acude; 2. su confesión de los pecados; 3. el bautismo.




1. Acudía a él gente de toda la región de Judea y todos los de Jerusalén. Contemplamos primero a la gran multitud de los que van hacia Juan. Imaginémonosla: hombres y mujeres, seguramente también niños que ya eran capaces de confesar sus culpas; cuál era su aspecto, a qué estrato social pertenecían, cuán variado resultaba el conjunto desde el punto de vista social y espiritual. Y, sin embargo, todos están vinculados por el hecho de que salen juntos al desierto. Y en este vínculo reside una expectativa común: esperan algo, quieren dejar atrás su vida antigua y pasar a una nueva. Pero, ¿están animados seriamente por la voluntad de cambiar su vida, de poner un punto final a la vida llevada hasta ahora?

Podemos orar para que se produzca también hoy un éxodo semejante, para que muchos se preparen a un bautismo purificador, ya sea entre nosotros o en otros lugares; pidamos por aquellos de los que esperamos este éxodo y por aquellos de los que no lo esperamos. En la contemplación, como en la oración de petición, en lugar de quedarnos en nuestros conceptos habituales, debemos intentar hacernos una imagen lo más rica posible de quienes se ponen en camino, y acompañarles a lo largo de los siglos hasta hoy, mañana y en todo futuro por venir.




2. Y confesaban sus pecados. Lo que esta confesión de los pecados pudo haber sido en detalle, no nos lo podemos imaginar. Pero podemos tratar de ver lo que era el pecado para esta multitud. No las faltas personales que cada uno ha reconocido, sino el punto en el que ellos han empezado, en general, a reconocerse pecadores. ¿Tienen un sentimiento general de culpa por no haber correspondido a la voluntad de Dios? ¿O están oprimidos por faltas concretas, quizá insignificantes? ¿Están su conciencia y su entendimiento ya suficientemente agudizados para entender que lo que hasta ahora les ha mantenido alejados de la purificación y lo que les condena ante la ley vigente es, sobre todo, el no haber buscado suficientemente a Dios? ¿Reciben el anuncio de Juan como una felicidad inaudita porque dicho mensaje les muestra lo que es propiamente la fe, y reconocen ahora como su principal pecado el haberse situado fuera de la fe? ¿Les resulta fácil o difícil confesar? ¿Muestran todo o esconden más de lo que manifiestan en la confesión? ¿Son sinceros consigo mismos, lo son con Juan? ¿Hacen solo una confesión sumaria o van al detalle? ¿Entienden cuán fuertemente está unido el arrepentimiento con la confesión? ¿Confiesan muchas cosas sin considerar bien su importancia? ¿Esperan realmente la gracia del bautismo por venir? ¿Comprenden ya ahora que la purificación en la que toman parte será, en su plenitud, un acontecimiento sacramental, esto es, un acontecimiento en el que toda expectativa humana será superada con creces por Dios?

¿Y cómo es nuestra propia confesión? ¿Cómo es nuestro arrepentimiento antes de la confesión? ¿En qué estado aguardamos la absolución y cómo es nuestra comprensión de lo que significa la absolución? ¿Sabemos verdaderamente lo que es confesar, o lo consideramos solamente como un arreglo de cuentas entre Dios y yo? ¿Comprendemos que este don supera con mucho todas nuestras expectativas, que todos nuestros pecados –⁠que también cuando son veniales ofenden profundamente el amor de Dios⁠– no solamente son borrados, y que no solo se enciende en nosotros el arrepentimiento y la gratitud, sino que por la gracia de la absolución se nos concede más gracia de la que jamás habríamos podido esperar, porque la confesión y la absolución participan de modo muy especial en el «siempre más» de la gracia de todo sacramento católico?




3. Y eran bautizados por él en el río. En este bautismo el hombre entero desciende a las aguas para ser purificado. El simbolismo de la purificación era más elocuente de lo que es para nosotros el bautismo actual. Sumergirse en el río significa que todo el hombre tiene necesidad de ser lavado. Los hombres de entonces pensaban sobre todo en sus pecados actuales, de los que debían arrepentirse antes del bautismo. Como cristianos sabemos que a través del bautismo sacramental es borrado también el pecado original, del que apenas tenemos idea.

No solamente el hombre exterior, sino también el interior, debe ser purificado y lavado por las aguas bautismales. Del baño exterior al bautismo de Juan había ya un gran paso; hay un paso todavía mayor entre el bautismo en el Jordán y el bautismo cristiano en el Espíritu Santo, cuyo signo es el agua purificadora. Imaginémonos la alegría de la gente que ha sido bautizada por Juan, después de que han soportado el largo y oneroso camino, y la pena aún mayor de la confesión de los pecados. Ahora han alcanzado la meta. Están purificados y bautizados: esto es para ellos una alegría desbordante.

Concluyamos con una oración de agradecimiento no solamente por nuestro bautismo, sino por todos los del pasado y del futuro. Agradezcamos junto con todos los bautizados, también con aquellos que quizá se olvidan de agradecer.





(7) 


Juan llevaba un vestido de piel de camello y un cinturón ceñía su cintura, y se alimentaba de langostas y miel silvestre. Y predicaba (1, 6⁠-⁠7a).




Contemplamos: 1. el vestido; 2. la alimentación; 3. la actividad del Bautista.




1. Juan llevaba un vestido de piel de camello y un cinturón ceñía su cintura. La piel de camello es la materia más común y más barata en la región en donde Juan actúa. Lleva su vestido como un hábito, adaptado a su oficio. El cinturón ciñe el vestido, pero Juan seguramente lo habrá usado también para ejercicios de penitencia. Para la penitencia le sirve también el vestido de piel de camello, que no se ajusta con suavidad, sino que irrita la piel. Vestido y penitencia parecen estar en él estrechamente unidos. El evangelista considera que es justo representarnos a Juan con su vestimenta, que expresa algo de la misión del que la lleva.

Debemos preguntarnos cómo nos relacionamos con nuestros vestidos, si tenemos una relación ordenada hacia ellos, si elegimos nuestros vestidos de modo que correspondan a nuestra tarea mundana y cristiana. ¿O interviene aquí la vanidad? En general, ¿somos vanidosos? ¿Dónde están los límites entre la decencia y la vanidad? Lo decente es lo adecuado. Es evidente que no podemos llevar un vestido de penitencia, pero tampoco debemos tener uno llamativo, que no se adapte a nuestra profesión y a nuestra vida. Y esto en ambas direcciones: nuestros vestidos no deben ser ni demasiado severos ni demasiado elegantes.




2. Se alimentaba de langostas y miel silvestre. Es indiferente si esta alimentación pasaba por apetitosa o por repugnante: Juan se alimenta de lo que le ofrece el desierto y, en lo referente a nutrición, no hace una especial selección. Él come lo que hay. No hace que la gente le traiga comidas especiales. Se alimenta de lo que encuentra. Come para rendir en su trabajo. No es selectivo ni pone condiciones. De este modo, él es señor de la alimentación. Lo que está ahí le es suficiente. Tampoco se dice algo sobre la cantidad; habrá tanto como sea necesario. Así como Marcos habló del vestido de manera sobria y breve, habla también de la alimentación, y si lo menciona es porque no le parece superfluo.

Preguntémonos cómo nos relacionamos con nuestra alimentación, si entendemos que su sentido es robustecernos y hacernos capaces de cumplir nuestro oficio. Comamos lo que se nos ofrece sin escoger lo que nos gusta.




3. Predicaba. Está vestido y alimentado, entonces trabaja. Este trabajo consiste en predicar. Él cumple su misión, ese es su trabajo. Todo hombre ha de llevar a cabo un trabajo, y este debe ser expresión de su tarea. Para poder cumplirla, debe estar vestido y alimentado. Ninguno puede hacer su trabajo sin ocuparse, de algún modo, de estar en condiciones de trabajar. Aunque se fuera al desierto, como Juan, debería vivir en condiciones de poder cumplir allí su tarea. Juan predica porque es su trabajo. Y esta tarea está fundada en la profecía. En las misiones diferenciadas, Dios mismo provee para que sean realizables. Y el Bautista predica antes de que lo haga Jesús. Él realiza su trabajo en el tiempo de la espera del Señor. Juan no ve todavía al Señor, no puede contemplar sus milagros, no sabe lo que el Señor anunciará y enseñará. A pesar de esto, él predica en cumplimiento de una tarea, dentro de algo que se está gestando y que él no alcanza a comprender. Se deja colocar en un lugar que él no escoge, se implica en un anuncio que él cumple antes de poseer alguna prueba.

Entre la misión del Bautista y la nuestra puede haber puntos de comparación. Aunque no tengamos que predicar como él, podemos estar en una tarea que cumplimos sin comprenderla enteramente. Queremos prepararnos para un apostolado, y para ello, queremos dejarnos formar, aprender a orar, vivir finalmente para este apostolado sin conocerlo como tal de antemano, sin el apoyo de una tradición, sin saber cómo irá mañana. Estamos vestidos y alimentados, y trabajamos en la espera. Pero esta comparación con la vida del Bautista no debe hacernos presuntuosos: su tarea era única, la nuestra debe desaparecer en la tarea de la Iglesia entera. Pero agradezcamos a Dios que nos concede poder orientarnos y crecer gracias a un relato recogido en el Evangelio.





(8) 


Y proclamaba: «Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo, y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias. Yo os he bautizado con agua, pero Él os bautizará con Espíritu Santo» (1, 7⁠-⁠8).




Contemplamos: 1. el abajamiento del Bautista; 2. su bautismo con agua; 3. el bautismo con el Espíritu Santo.




1. No soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias. El Bautista se compara con el Señor que viene después de él. Dice primero que Él es más fuerte y enseguida se reconoce completamente indigno de Él. No reclama para sí ni siquiera la condición de siervo. Él es menos, es indigno de desatar las sandalias. Ni siquiera es un esclavo. Su relación respecto al Señor es de absoluta indignidad. Él se atiene a esta indignidad, no intenta de ninguna manera minimizarla o disiparla, ni encontrar una consolación para la bajeza de su servicio. Él permanece ahí: indigno.

Más tarde Jesús reconocerá a los hombres como sus hermanos. Él creará una relación entre sí mismo y los demás. Esta relación establecida por el Señor todavía no existe o existe solamente dentro de la decisión del Hijo de rescatar como hombre la creación del Padre. Esto todavía no ha sido expresado, reside oculto en la relación del Hijo con el Padre, en la que el Hijo reconoce a los hombres como sus hermanos. Los hombres todavía no saben nada acerca de ello. Intuyen tal vez que Él es el prometido, pero no pueden saber que ellos son sus hermanos.

La relación desvelada aquí por el Bautista sitúa al hombre que ha recibido el encargo de una tarea en un punto que está como desprovisto de relación con el carácter absoluto del Señor: no hay posibilidad de comparación, sino completo abajamiento ante el poder perfecto. Y, sin embargo, él es el Bautista. Como precursor, él bautiza, recibe las confesiones de las culpas como el que prepara la venida del Señor, y su posición en la comunión de los santos no será pequeña. Los servicios que prestó al Señor se mencionan a diario en el Confiteor de la Santa Misa. Cuando confesamos nuestros pecados, se los confesamos también a él.




2. Yo os he bautizado con agua. Él ha dispuesto una obra que se entiende a sí misma como preparación. Como precursor, ha bautizado y ha escuchado confesiones, ambas cosas en una tarea que proviene de la Antigua Alianza y debe conducir a la Nueva, haciendo posible el camino del Señor hacia esta Nueva Alianza.

A los bautizados no se les deja con su primera alegría de ser bautizados, sino que ellos son inmediatamente conducidos hacia algo más grande. Se hacen así una idea de lo que han recibido, pero también de lo que se les pide. Habrán admirado al Bautista como a un santo (y ciertamente lo era), pero este santo no deja que se detengan en él. No los retiene consigo ni por un momento. Ellos no le pertenecen, han de avanzar más allá del bautismo que él les ha administrado, y cuyo significado es de preparación. Él quiere hacer madurar para el cristianismo a quienes bautiza. Esta madurez nunca se alcanza aquí abajo, existe solo en apariencia. En realidad, se trata de un desarrollo que siempre continúa. Apenas se abre y se entrevé una comprensión, aparecen en ella nuevas perspectivas. No se llega nunca a un final. Grabémonos en la memoria que tampoco nosotros alcanzamos nunca un final, porque toda exigencia desemboca en una sobreexigencia, en el nombre de Aquel que bautiza con Espíritu Santo.




3. Él os bautizará con Espíritu Santo. Tenemos una noción clara del agua. Conocemos sus distintos estados y propiedades. Desde la gota hasta el mar, pasando por el río. Es verdad que no lo sabemos todo sobre el agua, siempre hay algo más por saber; pero quizá algún día la humanidad llegue a conocer lo esencial acerca de ella.

En el caso del Espíritu Santo es totalmente distinto. Podemos hacer un par de pobres declaraciones sobre Él, pero aunque formuláramos cien veces más, no estaríamos más cerca de su infinitud. Hay accesos auténticos a Él. Sabemos, por ejemplo, que ha actuado en la concepción del Hijo por encargo del Padre, y ha cubierto con su sombra a la Madre. Él desciende sobre el Hijo en el bautismo como Espíritu de misión y santificación. En algunas máximas del Nuevo Testamento podemos extraer conclusiones sobre sus propiedades a partir de su acción. Pero su ser nunca nos será realmente desvelado, porque Él siempre vuelve a Dios. Así como el Bautista se siente indigno de desatarle al Señor la correa de las sandalias, deberíamos darnos cuenta de nuestra incapacidad para saber lo que es el bautismo del Espíritu. Las mismas perspectivas infinitas que el Bautista abre acerca del Hijo, las abre con el bautismo de agua acerca del bautismo del Espíritu.

Es importante que en los tres puntos de esta meditación tomemos conciencia de que las perspectivas cristianas no se agotan nunca; en el curso de los siglos se han formulado algunas cosas con mayor claridad; pero con respecto a Dios siempre estamos en el inicio: detrás de cada formulación, por clara que sea, detrás de cada concepto, quedan siempre escondidos conceptos más amplios y más grandes. Respecto de la divinidad, los enunciados conceptuales no son nada concluyentes en sí mismos, ellos solo conducen a una fe siempre en crecimiento, una fe que, mientras más grande sea, más claramente sabe que está al inicio.






Bautismo de Jesús (1, 9⁠-⁠11): 9⁠-⁠10


(9) 


Y sucedió que por aquellos días vino Jesús desde Nazaret de Galilea y fue bautizado por Juan en el Jordán. En cuanto salió del agua vio que los cielos se rasgaban y que el Espíritu, en forma de paloma, bajaba sobre Él (1, 9⁠-⁠10).




Contemplamos: 1. el bautismo del Señor; 2. la apertura del cielo; 3. el descenso del Espíritu.




1. En aquel tiempo vino Jesús desde Nazaret de Galilea, y fue bautizado por Juan en el Jordán. Él va al desierto como habían ido los habitantes de Judea y Jerusalén. Sobre su camino no sabemos nada, pero podemos tratar de imaginarnos este camino e imaginárnoslo a Él mismo, con qué pensamientos lo recorre. Va para hacerse bautizar. Por el bautismo recibido, Él se coloca en el centro entre la profecía de la Antigua Alianza y la Nueva Alianza. Él sigue la llamada de Juan al bautismo. Se deja administrar el sacramento del bautismo. No lo toma por sí mismo, sino que deja que se lo den; y el bautismo que Juan predica es uno de arrepentimiento. El Señor se deja administrar este bautismo de arrepentimiento; Él, que nunca ha pecado, se acerca como si fuera un pecador y se sitúa precisamente bajo este signo. Nos preguntamos cómo puede estar destinado a Él precisamente un bautismo de arrepentimiento, cómo puede recibirlo sin renegar de su ser. Se hace cargo ya del pecado como lo cargará en la cruz. Es solamente el pecado ajeno el que toma sobre sí. Él se arrepiente por los demás, se hace cargo del pecado de los demás, a los que quiere redimir. Su bautismo pertenece ya inequívocamente a su obra de salvación, lo sitúa inmediatamente en el centro de ella. Con esto comienza su vida pública. Del bautismo a la cruz, el camino de la salvación queda claramente delineado.




2. En cuanto salió del agua vio que los cielos se rasgaban. El Hijo de Dios, que viene del cielo y vuelve de nuevo al cielo, ve abrirse el cielo en ese momento en que su misión toma forma visible para nosotros. Reconoce en ello que su relación con el cielo no ha cambiado, porque Él pertenece al cielo, Él es el Hijo del Padre. Irá a la Pasión, morirá en el abandono y ya no tendrá una visión de conjunto sobre su propio camino; pero ahora, cuando comienza de forma visible la obra de la Redención a través del bautismo, Él recibe una señal con esta apertura del cielo; experimenta nuevamente su vinculación al Padre; sabe hasta qué punto Él es Dios precisamente ahora, al hacerse hombre entre los hombres más que antes.




3. Y que el Espíritu, en forma de paloma, bajaba sobre Él. Él ve a la paloma que simboliza el Espíritu. Es como si sus ojos humanos fueran reemplazados por ojos divinos. Él ve la figura de una paloma y reconoce en esta al Espíritu que en su concepción actuó en representación del Padre; el Espíritu que en adelante Él necesita para hacer que el camino al Padre sea comprensible a los hombres, para darles la fe. Él ve cómo el Espíritu desciende sobre Él, viene hacia Él, e incluso en las decisiones difíciles de su vida, en la Pasión, en el abandono más profundo, cuando quizá ya nada de su misión divina le resulte comprensible, siempre sabrá que el Espíritu está con Él, que el Espíritu está en Él, que el Espíritu, que junto con el Padre y con Él es el Dios uno y trino, tiene su sede en Él. Pero ahora ve que su tarea se mantiene intacta y que su Padre, como confirmación visible de su voluntad, como prueba de su amor, le ha enviado el Santo Espíritu divino.





(10) 


Y se oyó una voz que venía de los cielos: «Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco» (1, 11).




Contemplamos: 1. el significado de la voz del cielo; 2. su contenido; 3. su alcance.




1. Y se oyó una voz que venía de los cielos. Al Hijo se le confirma lo que sabe y lo que el evangelista ha anunciado en la primera frase de su Evangelio: Jesucristo, el Hijo de Dios. Oye la voz del Padre que le confirma desde el cielo su filiación. Es la voz del Padre. El Hijo la reconoce, ella se dirige a Él, Él reconoce en ella la unidad de la vida trinitaria.

No carece de importancia que esta voz se escuche precisamente ahora, después del bautismo, como signo de la gracia bautismal; que el Hijo, en el momento en que ha recibido pasivamente el nuevo sacramento, escuche la voz del Padre; que al comienzo de su vida activa sepa de nuevo, de manera clara, que pertenece al Padre, y lo sepa precisamente por el reconocimiento de su voz. La voz, que procede de arriba, del cielo, se introduce en la contemplación del Hijo, que ahora pasa al tiempo de la acción. La voz marca el final de la misión puramente contemplativa y el inicio de la activa. La misión no se interrumpe en este tránsito; su continuidad le es confirmada al Hijo y, al mismo tiempo, ella se le da de modo nuevo.




2. «Tú eres mi Hijo amado». Esto debe saberlo el Hijo ahora. Lo sabe en sí mismo, lo sabe de nuevo por la voz, lo sabe una vez más en tanto que ahora comienza su misión activa y empieza su apostolado en el nombre del Padre. Para este apostolado se le confirma que Él es el Hijo, y que como Hijo puede disponer y dejar participar en esta filiación a los que Él elija. El inicio de la misión apostólica está en Él tan claramente marcado que ahora, ya como hombre, está dispuesto –⁠como lo estaba antes cuando moraba en el Padre, en cuanto Dios⁠– a no retener solo para sí su filiación. Porque su misión como redentor significa tomar consigo a los hombres que encuentre y elija, hacerlos hijos de Dios, de modo que tomen parte en todo lo que es suyo. Y esto, que es suyo, está resumido en las palabras: «Tú eres mi Hijo amado, en quien tengo puestas mis complacencias».




3. «En ti me complazco». Es un amor total, indiviso e indivisible y, sin embargo, comunicable. Un amor que el Hijo posee del Padre, pero que toma consigo a lo largo de todo su camino para repartirlo. Él lo regalará. Lo ofrecerá no en trocitos pequeños, sino siempre como el amor total, tal como lo ha recibido entero del Padre.

El Padre ha depositado todo su amor en el Hijo; también se lo entrega por entero, pero nunca lo pierde, porque el Hijo se lo devuelve incesantemente al Padre. No es un amor oculto, tampoco un amor que descansa en sí, sino un amor en el movimiento del Padre al Hijo y del Hijo al Padre, y en este movimiento el Hijo introduce a sus hermanos, a los que hará hijos de Dios. No hay nada tan móvil como este amor total que el Padre ha puesto en el Hijo: un amor que nunca descansa, que va y viene, que participa en el eterno movimiento de la Trinidad misma, un amor que pertenece por ello a lo más fecundo que existe. Un amor que –⁠por sí mismo y por el hecho de que el Hijo vive de él⁠– tiene la fuerza de hacer, a partir de simples criaturas y de pecadores, hijos de Dios.

Por último, pongamos en relación con nosotros mismos lo contemplado y reflexionemos qué gracia debe de ser y qué seguridad el oír la voz de Dios en el momento en que uno asume su tarea; esa voz que tiempo atrás le confió a uno una misión, y que ahora, en el instante decisivo, la confirma de nuevo. Dios hará esto con nosotros si conservamos con Él el contacto de la oración. Es verdad que no veremos cómo se abren los cielos, ni oiremos la voz del Padre como la oyó el Hijo, pero en la oración recibiremos una confirmación, que para nosotros es equivalente a esta escucha y que debe incitarnos al mismo celo. Concluyamos con la súplica de que Dios nos permita permanecer receptivos a su voluntad y a su voz durante toda la duración de nuestra misión.






Tentaciones en el desierto (1, 12⁠-⁠13): 11


(11) 


A continuación, el Espíritu le empuja al desierto, y permaneció en él durante cuarenta días, siendo tentado por Satanás. Estaba entre las fieras, y los ángeles le servían (1, 12⁠-⁠13).




Contemplamos: 1. la ida al desierto; 2. la tentación; 3. la vida entre las fieras y con los ángeles.




1. Y en seguida el Espíritu lo empujó al desierto. Tan pronto como el Espíritu desciende sobre el Hijo, lo mueve a ir al desierto. El Hijo lo ha recibido de buena voluntad y le sigue, y tan pronto como está en Él, obedece su inspiración y va al desierto. Empieza una nueva obediencia, la obediencia al Espíritu que habita en el Hijo. Él obedece sin preguntar, le sigue porque debe seguirle y también porque en el momento en que empieza su apostolado debe ser ejemplo de obediencia. No parte por propio impulso, no en razón de una reflexión que Él se hace y que luego sigue, sino empujado por el Espíritu. Quizá habría llegado por sí mismo a la conclusión de que la ida al desierto es correcta. Pero esta reflexión no tiene ahora ninguna importancia. El Hijo ha recibido al Espíritu en obediencia al Padre y ahora sigue a este Espíritu enviado por el Padre. Se deja trasladar por Él a otro lugar, deja que su futuro apostolado comience con una obediencia al Espíritu, que le conduce a la soledad del desierto.

Podemos aquí perfectamente pensar en nuestro propio camino y preguntarnos si acaso en el seguimiento de Cristo no hemos sido también nosotros impulsados a la soledad. Quizá hemos pronunciado antes un sí, como el Señor lo ha hecho en el bautismo al que se presentó voluntariamente, y en adelante debemos hacer en obediencia lo que se nos dice. Y si nuestro camino ha de ser, aunque solo sea de forma alusiva, un seguimiento, entonces nuestra obediencia debe tratar de asemejarse a la del Señor. Que nosotros mismos hubiésemos llegado, por nuestra cuenta, a todo lo que hacemos en obediencia, o que hubiésemos emprendido otros caminos, es irrelevante. En definitiva, para estar en el seguimiento de Cristo, debemos estar en el seguimiento de su obediencia.




2. Permaneció en él durante cuarenta días, siendo tentado por Satanás. El Señor permanece cuarenta días en el desierto y es tentado continuamente por Satanás. Debe rechazar tentaciones continuamente. Ya la duración de las tentaciones indica cuán fuertemente debió haber sido tentado el Señor. No hubo ahí ninguna tregua, ninguna disminución de la violencia. Si el Señor necesitó cuarenta días para acabar con las tentaciones, no hay que sorprendernos de que nosotros, pecadores, necesitemos mucho más, aun cuando el Señor ya nos haya quitado mucho. Después de Él, ningún hombre tendrá que atravesar todas las tentaciones; pero Él las ha vencido todas, no solo tentaciones sutiles, sino auténticas tentaciones diabólicas. Satanás no aflojó. No se debe pensar que fue fácil para el Señor resistir. Aun cuando Él nunca conoció el pecado, durante su vida terrena es un hombre al que las tentaciones afectan tan sensiblemente como a los demás hombres. Estas no pierden en Él nada de su fuerza agresiva y seductora. La única diferencia con los pecadores es que Él las rechaza.

En todas las tentaciones, aun en las pequeñas y las más pequeñas que puedan salirnos al paso en el tiempo de la soledad antes del apostolado, procuremos mantener siempre ante nuestros ojos el ejemplo del Señor. Que sus tentaciones, que eran mucho más fuertes que las nuestras, pero a las que nunca cedió en lo más mínimo, nos alcancen la gracia de poder resistir.




3. Estaba entre las fieras, y los ángeles le servían. El Hijo no está solo en el desierto. Le rodean animales salvajes y también los ángeles están dispuestos a su servicio. La imagen que se dibuja aquí no está exenta de cierto humor. Fieras salvajes y ángeles: ¡qué contraste alrededor del Señor! Nos cuesta imaginarnos cómo le sirven los ángeles, mientras Satanás le tienta y las fieras salvajes le rodean. Y, sin embargo, aquí se describe una situación cristiana arquetípica. Un cristiano nunca está solo en sus tentaciones. Los ángeles, que le ayudan, siempre están ahí, les vea él o no. Pueden asumir diversas formas, ser perceptibles como buenos pensamientos, fuerzas de resistencia, como un impulso en nuestra voluntad para no ceder a la tentación. El Señor ve a los ángeles porque Él, durante su existencia terrena hasta su abandono en la cruz, nunca pierde de vista el más allá. Ve la paloma, oye la voz del Padre, divisa también a los ángeles. Evidentemente, sobre la tierra no podemos esperar ser dotados con sentidos para el más allá. Pero un auténtico sentido para las cosas de Dios sí se nos confiere, de modo que podemos diferenciar claramente lo que proviene de nosotros, lo que es del demonio y, sobre todo, lo que la gracia de Dios pide de nosotros. Cada gracia es una prueba absoluta del más allá. No necesitamos verla, oírla o percibirla de cualquier otro modo sensible, pero debemos saber de ella, como también sabemos que los ángeles han servido al Señor.








La actividad pública de Jesús en Galilea


Jesús comienza a predicar (1, 14⁠-⁠15): 12⁠-⁠13


(12) 


Después de que Juan fue entregado, marchó Jesús a Galilea y proclamaba la Buena Nueva de Dios (1, 14).




Contemplamos: 1. la entrega de Juan; 2. Jesús va a Galilea; 3. la predicación del Evangelio de Dios.




1. Después de que Juan fue entregado. Marcos nos ha introducido en la misión del precursor, nos la ha mostrado en su origen en la palabra profética de Isaías, en su cumplimiento en la actividad de Juan, en su fruto, que es el bautismo. Y ahora, aparentemente con frialdad, sin comentario alguno, concluye: después de que Juan fue entregado. Uno que ha sido enviado ha hecho lo que tenía que hacer, y luego es entregado: es la presentación más sucinta de la vida de un santo, de un mártir. El relato avanza enseguida. ¡Cuántas veces ha sucedido así en la historia cristiana! Uno cree que todavía debe obedecer un sinfín de veces, perseverar en medio de la obediencia con todas sus fuerzas, y ¿qué ocurre? Es entregado. Pero el final de un cristiano carece de interés en comparación con su tarea. El peso recae en esta última. Lo que debe haber es obediencia, y luego quizá venga el ser entregado. La Iglesia no pierde nada con ello, al contrario. Es como si escucháramos la voz de la Iglesia diciendo: «el siguiente, por favor».

La frase suena dura, contundente. Nadie se interesa por el final de un cristiano. Él es entregado y luego la historia continúa. ¿Cómo es posible esto? Solo es posible porque la misión es más importante que la vida, y la muerte no significa una conclusión, sino una continuación o incluso un inicio. Por eso el Evangelista está autorizado a no malgastar ni una palabra sobre la desaparición del Bautista.

De ello hemos de aprender a considerar nuestra misión como algo más importante que nosotros mismos e intentar perseverar en su centro, sin especular sobre cómo será probablemente nuestro final. En el marco de una comunidad, esto significa que hemos sido llamados; intentamos hacer lo que tenemos que hacer como es debido, y después viene el siguiente. La cosa continúa.




2. El que sigue aquí es Jesús que va a Galilea. Es a su misión a la que verdaderamente se aludía en la misión del Bautista. Todos somos, en nuestra misión, siempre precursores de algo nuevo, de algo más grande. La misión no muere con el enviado, sino que germina una semilla, una semilla que el enviado no necesita ver. Él fue enviado para sembrar, el fruto pertenece al Señor. Este misterio de la semilla que aparece con tanta frecuencia en el Evangelio, es un misterio central de nuestra vida cristiana. Nosotros hacemos lo que se nos indica, luego viene Cristo mismo, o viene otra misión cristiana. Permanecemos en nuestra misión mientras la poseemos. Estamos en servicio mientras tengamos que obedecer, pero el servicio continúa. Nuestro final no tiene nada que ver con el final de la misión, aun cuando ya nadie oiga hablar de lo que hemos hecho. Pertenecemos a aquellos que tenían una misión, pero la misión, si viene de Dios, es inmortal. Juan deja tras de sí su misión terrena; ahora el Señor llega del desierto y va a Galilea.




3. Predicaba el Evangelio de Dios. Jesús viene del desierto y predica el Evangelio. Él no predica lo propio, ni predica según su parecer, sino que anuncia la Buena Noticia del Padre. Él asume una tarea particular que se ajusta a su tarea general, y en esto es también continuación de la tarea del Bautista. El Bautista le ha allanado el camino; él era la voz del que clama en el desierto, y el Hijo proclama la Buena Nueva tal como el Padre se la ha puesto en los labios y como Él mismo la ha preparado en su vida contemplativa, para pasar ahora a la acción.

Más tarde hablará también desde sí mismo, de lo que trae consigo, y, en diversos discursos, parábolas y milagros, se prodigará a sí mismo y al Padre. Pero primero empieza como uno que asume una misión que ha quedado libre por la muerte de Juan, una misión que Él ha de cumplir en nombre del Padre.

También todos nosotros tendremos que asumir misiones cuyo origen no estaba en nuestras manos. Recibiremos una certeza de poder asumirlas y cumplirlas como debe ser, si las asumimos como Cristo ha asumido la misión de Juan, si nos ponemos en el centro de la Buena Noticia del Padre, en la obediencia y en la fidelidad del Hijo.

Concluyamos con la súplica de que esta fidelidad en la misión nos sea concedida y se mantenga.
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Y decía: «El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; convertíos y creed en la Buena Nueva» (1, 15).




Contemplamos: 1. el tiempo se ha cumplido; 2. el Reino de Dios está cerca; 3. arrepentíos y creed en la Buena Nueva.




1. El tiempo se ha cumplido. Desde que, en la eternidad, había sido tomada la decisión de la encarnación, el Hijo sabía cuándo se cumpliría el tiempo: el tiempo en sí y su propio tiempo. Su tiempo consumado abraza tanto el tiempo de su acción como el de su pasión. Él habla de este tiempo: dice que se ha cumplido, que está aquí. Hay un tiempo que ya no está ahí: el de la Antigua Alianza. Otro tiempo también ha pasado: el tiempo de la espera en la contemplación. El tiempo que ahora empieza es el tiempo de su acción, de sus milagros, de su pasión, el tiempo de la redención.

Este tiempo no debería tomar por sorpresa a los hombres que están a su alrededor. Ellos deben poder prepararse para ello; no por sus propias fuerzas, sino por la gracia del Señor. Y Él les da esta gracia suya de la preparación al anunciarles que el tiempo se ha cumplido. Nadie que haya encontrado a Cristo de alguna manera puede decir que no estaba preparado. Es verdad que con frecuencia los acontecimientos nos llegan de forma inesperada, nos descolocan, pues teníamos otros presupuestos. Pero si somos cristianos que viven en la fe, todo lo que nos sale al encuentro es algo que ya ha sido preparado en nosotros por la fe, algo que el Señor ha hecho madurar en nosotros. Él toma la decisión, y nosotros tenemos que estar preparados.




2. El Reino de Dios está cerca. El cumplimiento del tiempo significa, por tanto, la cercanía del Reino de Dios, del Reino del Padre. Jesús no describe este Reino. No dice a sus oyentes lo que allí les espera ni cómo se configurará este Reino para ellos. Él no promete nada, tampoco amenaza, solamente deja muy clara la relación incondicional entre la plenitud del tiempo y la cercanía del Reino de Dios.




3. Arrepentíos y creed en la Buena Nueva. Aquí anuncia lo que ellos han de hacer, cómo se tienen que preparar, lo que el Padre y Él esperan de ellos: «arrepentíos y creed». Desde el bautismo de arrepentimiento de Juan, algo se ha transformado. Ahora también los hombres deben arrepentirse, pero deben tener esperanza, creer en el bien, en la alegría de la noticia. Si se quiere ver esto a la luz de lo sacramental, se puede decir que se anuncia de nuevo la confesión cristiana: en el arrepentirse y en el alegrarse. Deben arrepentirse por lo que han hecho de malo y deben alegrarse con la fe puesta en la Buena Noticia que Él ha de anunciarles; más aún, deben vivir totalmente de la fe en esta Buena Nueva, vivir en esta alegría. Pero solamente después de haberse arrepentido. Él no quiere que ellos le salgan al encuentro solo con alegría. Es verdad que les trae un Reino de alegría y redención, pero la redención consiste, en primer lugar, en tomar y quitar los pecados sobre la cruz. Él quiere que ellos recorran el camino trazado en cada confesión y, en cierto modo, en la recepción de cada sacramento: primero convertirse y después entrar en la alegría.

Sin lugar a dudas, con su mensaje Él no se dirige en primer lugar a personas instruidas, sino a toda la gente que encuentra en su camino, que en su mayoría no han reflexionado mucho. Pero no se detiene indefinidamente en el arrepentimiento, sino que da paso, sin demora, a la Buena Nueva. Todo hombre lleva esto dentro de sí: puede reconocer su propia culpa y puede alegrarse de algo, puede recibir una nueva alegría, alegría en el Señor; alegría que es transmitida una vez que el hombre se ha arrepentido. El Señor vincula de un modo nuevo arrepentimiento y alegría, y se las ofrece ambas al hombre.

Imaginémonos a cada una de las personas que rodean al Señor, sus sentimientos al percibir este mensaje claro y conciso, su capacidad para entenderlo y acogerlo. Saben que realmente les concierne, que es un mensaje para ellos, para cada uno. A partir de aquí sigamos contemplando hasta qué punto, desde la venida de Cristo, en todo el Evangelio siempre se interpela al individuo; a cada uno para que se arrepienta, a cada uno para que se alegre. Preguntémonos finalmente por nuestra propia relación con el arrepentimiento y con la alegría. A cada uno de nosotros se nos dirige también la exhortación inmediata a arrepentirnos y alegrarnos; exhortación que pide una respuesta.






Vocación de los cuatro primeros discípulos (1, 16⁠-⁠20): 14⁠-⁠16


(14) 


Bordeando el mar de Galilea, vio a Simón y Andrés, el hermano de Simón, echando las redes en el mar, pues eran pescadores. Jesús les dijo: «Venid conmigo, y os haré llegar a ser pescadores de hombres» (1, 16⁠-⁠17).




Contemplamos: 1. el trabajo de los pescadores; 2. la llamada del Señor; 3. el nuevo oficio.




1. Bordeando el mar de Galilea, vio a Simón y Andrés, el hermano de Simón, echando las redes en el mar, pues eran pescadores. Dos pescadores que cumplen con su trabajo cotidiano, sin hacer seguramente nada de extraordinario, ni esperar nada especial. Su acción corresponde a su oficio. Jesús les ve trabajar. Básicamente les ve esperanzados. Cuando se echan las redes, no se puede saber con certeza qué es lo que saldrá. En algunas profesiones, el esfuerzo y el resultado se corresponden, en otras no. El oficio de pescador pertenece a estas últimas. Y, sin embargo, se trabaja con una cierta espe­ranza. No se trata de una esperanza abrumadora, que lo arrase todo, sino de una esperanza que se mueve en el marco de las pequeñas posibilidades cotidianas. Los pescadores quieren ganarse la vida. Hay tiempos buenos y tiempos malos, como también hay buenos lugares y malos lugares. Ellos escogerán las circunstancias más favorables. Las circunstancias están dadas independientemente de su esfuerzo. Entre su esfuerzo y el resultado hay espacio para una esperanza que puede cumplirse o no.

El Señor observa a estos dos pescadores, que no lo habrían notado si Él no les hubiera dirigido la palabra. Les mira al interior de su esperanza y se introduce en esta esperanza.




2. Jesús les dijo: «Venid conmigo». Él no se presenta a los primeros discípulos. Da una orden: seguidme. Tras esta orden vendrá una fundamentación. Pero de entrada solo se da el mandato, la justificación no viene sino después. Él espera de ellos ante todo obediencia, y solo entonces le sigue la acción. Espera obediencia incondicional. La obediencia del seguimiento no está en relación alguna con la pequeña esperanza que les animaba cuando echaban las redes.

Se trata de una vida ordinaria de trabajo que es interrumpida por la exhortación del Señor. Si bien Él es un desconocido para ellos, se permite dirigirles la palabra y exigirles lo máximo que se les puede exigir: dejar su trabajo, renunciar a él por una vida desconocida con Él. Antes de que la frase termine, hay una tensión. Durante un momento no saben lo Él que exigirá, lo que puede prometer; no saben por qué exige, tampoco si puede ofrecer algo. Lo que Él ofrecerá es algo que, de algún modo, viene a continuación: será un nuevo comienzo.

Así es también en nuestra Comunidad: se recibe una invitación al seguimiento y solo después viene la explicación, y mucho más tarde la confirmación.

El Señor exige este seguimiento como hombre y como Dios al mismo tiempo. Pero, ¿qué saben estos dos hermanos acerca del Señor, de su divinidad, de su obra, de su derecho a plantear exigencias, de su poder para cumplir promesas? Sin duda alguna, nada. Y, sin embargo, su llamada no admite objeciones. Y entonces continúa:




3. «Os haré pescadores de hombres». Os dejaré en vuestro oficio. Vosotros sois pescadores, tenéis que seguir siéndolo, solo que en lugar de peces vendrán hombres, y en lugar de una pequeña esperanza vendrá una gran esperanza. Y las reflexiones que los pescadores de hombres se hacen serán semejantes a las de los pescadores. También ellas estarán basadas en la esperanza, pero esta no será ya una esperanza corriente. Será una esperanza en la esperanza del Señor, será trabajo en su trabajo, fe en su fe. Será, pues, una ampliación insospechada e inesperada de su tarea de pescadores, pero no del modo: vosotros pescáis, debéis pescar más, seguidme; sino más bien: vosotros pescáis, seguidme, pescaréis otra cosa. El corte en medio de la profesión es claro: una ruptura de lo que ha sido hasta ahora, y luego un nuevo inicio dentro de una vida ya trazada: seguirán siendo pescadores.

El nuevo inicio es a la vez crecimiento. Eran trabajadores, se les concederá trabajar más. Puede que hayan sido de los que amaban; ahora deben alcanzar un amor más grande. En algún sentido eran creyentes; creían en ciertas profecías de la Antigua Alianza, en la eficacia de su trabajo. Tendrán que empezar de nuevo con su fe, y entonces las profecías se cumplirán, y su trabajo continuará en un plano totalmente distinto. A fin de cuentas, deben pescar hombres; se les permite esforzarse por la gente por amor al Señor. ¿Dónde será esto?

Indudablemente, no será en el desierto, sino donde haya agua y peces. Tendrán que emplear su inteligencia en la acción de pescar hombres. Pero será un servicio que se lleve a cabo en el amor. Y siempre tendrán que preguntarse: ¿es mi servicio apto para el Señor, para la Buena Noticia del Reino del Padre que viene?
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Al instante, dejando las redes, le siguieron. Caminando un poco más adelante, vio a Santiago, el de Zebedeo, y a su hermano Juan; estaban también en la barca arreglando las redes (1, 18⁠-⁠19).




Contemplamos: 1. el seguimiento inmediato; 2. el encuentro con los hijos de Zebedeo. 3. su ocupación.




1. Al instante, dejando las redes, le siguieron. Ellos le siguen inmediatamente, dejan sus instrumentos y van tras Él. No hacen ningún preparativo, no intentan ganar tiempo, no preguntan nada. Le siguen, porque han sido llamados. Le siguen porque el Señor les ha dicho que debían seguirle. Es una obediencia absoluta, una obediencia difícil, porque significa una despedida de lo anterior y una completa aventura con el Señor. Para el futuro no hay nada asegurado, no se presentan planes, nada; solo se pide un cambio de profesión. Obediencia difícil y, sin embargo, obediencia fácil, porque no tienen tiempo para hacer preguntas, porque el Señor no les da ocasión de hacerlas, porque no hay ningún espacio para problemas pequeños o insignificantes. De alguna manera es algo total. Y lo que es único suele ser más fácil que lo que hay que repetir a diario. No obstante, es una obediencia difícil porque el Señor lo pide todo: de repente, totalmente y para siempre.

Si nosotros hemos oído la llamada del Señor y le seguimos, lo hacemos como algo de carácter absoluto. No tenemos una visión de conjunto, tampoco pensamos en que esta llamada será siempre la misma hoy, mañana, en un mes, en diez años, hasta el final de nuestra vida, y que no podemos decir sí por adelantado a cada situación, sino que tenemos que pronunciar nuestro sí cada día. Bien es cierto que creemos haberlo dicho hoy de modo definitivo. Nos sentiríamos profundamente ofendidos si alguien quisiera poner en duda que nuestro sí es definitivo. Después de todo, lo hemos pronunciado. Nadie de fuera, ningún miembro de la Comunidad, ningún condiscípulo, nos puede preguntar diariamente: ¿estás realmente en el seguimiento? Pero el Señor pregunta diariamente. Nos pregunta cuando estamos a gusto en su voluntad, y nos pregunta en los días en que preferiríamos hacer la nuestra; nos pregunta en el día en que no hay gusto por la oración y en el día en que la anhelamos con nostalgia. Nos pregunta en el día en que agradecemos la gracia de habernos tomado consigo, y en el día en que desearíamos no habérnoslo encontrado nunca. Y en cada uno de estos días se nos dice: sígueme. Tenemos
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Jesús enseña en Cafarnaúm y cura a un poseído (1, 21⁠-⁠28): 17⁠-⁠22
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Curación de la suegra de Simón (1, 29⁠-⁠31): 22⁠-⁠23
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Numerosas curaciones (1, 32⁠-⁠34): 24⁠-⁠25
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Jesús deja Cafarnaúm ocultamente y recorre Galilea (1, 35⁠-⁠39): 26⁠-⁠28
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Curación de un leproso (1, 40⁠-⁠45): 29⁠-⁠32
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Curación de un paralítico (2, 1⁠-⁠12): 33⁠-⁠40
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Insultos de los doctores de la ley (3, 22⁠-⁠30): 73⁠-⁠80
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Los verdaderos parientes de Jesús (3, 31⁠-⁠35): 81⁠-⁠83


(81) 
























(82) 

























(83) 
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La parábola de la lámpara (4, 21⁠-⁠23): 97
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La parábola de la semilla que crece por sí sola (4, 26⁠-⁠29): 100⁠-⁠102
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La parábola del grano de mostaza (4, 30⁠-⁠32): 103⁠-⁠104
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El endemoniado de Gerasa (5, 1⁠-⁠20): 112⁠-⁠123
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Curación de una mujer con flujo de sangre y resurrección de la hija de Jairo (5, 21⁠-⁠43): 124⁠-⁠136
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Primera multiplicación de los panes (6, 30⁠-⁠44): 152⁠-⁠158
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Jesús camina sobre las aguas (6, 45⁠-⁠52): 159⁠-⁠163


(159) 
























(160) 


























(161) 























(162) 
























(163) 

























Curación en la región de Genesaret (6, 53⁠-⁠56): 164⁠-⁠165
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